BIENAVENTURADOS.
¡Hombre!, si les digo la verdad yo, de uno en uno, no les he ido preguntando, pero me da a mí el pálpito de que por su formación podríamos clasificar a nuestros eminentes políticos en cuatro grandes grupos. Los que tienen estudios de Letras, los que los tienen de Ciencias, los que no tienen estudios y los que dicen que tienen, pero no los tienen. Dediquemos estas líneas a los dos primeros que tiempo habrá, tal y como está el patio, de meternos otro día en fregados de menor enjundia.
¿Es mejor que un político sea de letras? ¿Es mejor que sea de ciencias?, pues qué quieren que les diga. Hace tiempo, en una tertulia gastro-radiofónica me preguntaron si mis preferencias recaían sobre un par de huevos fritos o sobre una cazuelita de angulas. La repuesta estaba clara, no hay por qué elegir, dije, me quedo con los dos, cada cosa en su momento. Pues lo mismo. ¿Qué es lo mejor, un político con estudios de letras o de ciencias? Pues la repuesta ya la ven venir, ¿por qué elegir? Uno de letras y de ciencias.
Ya, me dirán, pero es que eso no existe. ¿Cómo que no existe?, parece no existir ahora. Miren, sólo por poner un ejemplo: nuestro paisano Rey Pastor, el insigne matemático, dijo de él que la matemática española del siglo XIX empezaba con sus primeros trabajos. Y fue ingeniero, y cofundador del partido demócrata-radical, y ministro de Hacienda y de Fomento, y escribió la Memoria sobre la teoría de los Determinantes y, por si acaso faltaba algo, en 1904 se le concedió el premio Nobel de Literatura. Se llamaba José Echegaray y había nacido en Madrid. ¿Ven?, ¿para qué elegir? Político, científico y premio Nobel de literatura. Huevo frito y angulas.
Pero bueno, tampoco hay que soñar, ni estos tiempos son aquellos ni aquellos hombres somos nosotros. Hoy, ni ciencias ni letras. La política es lo que parece que más vale y es a la política a lo que habría que subordinar todo lo demás… desde el punto de vista político… políticamente hablando… etc. Y es que, de no ser así, ¿ustedes entienden el comportamiento de Pedro Sánchez? Porque vamos a ver, ¿es que no había a su alrededor nadie que le explicase que con ochenta y cinco escaños y con los que pudiera sumar sin contar con los nacionalistas, los números no le salían?
Señor Sánchez, no se vuelva usted loco, que no sale, que aunque usted sea economista dos y dos son cuatro, que ya sabemos que a usted le gustaría que políticamente fuesen cuarenta, pero que no, que las matemáticas son muy cabezudas, que se empeñan en decir que son cuatro y que de ahí no hay quien las saque. 

Y claro, como usted además es político y en su cabeza no cabe que el resultado de sumar dos y dos no sea el que a usted le da la gana, pues así se mete en los berenjenales en los que se mete, cosa esta que no es lo peor, porque lo peor es que, además de meterse usted, está metiendo a toda esa gente del capullo en la mano que estaba tan tranquila sentada en su escaño, esperando el momento en el que después de sus intervenciones tuvieran que aplaudir.
Porque vamos a ver, señor Sánchez, ¿no se da cuenta de que porque no quieren estar ni con usted, ni con el señor Luena (un abrazo paisano) y porque no quieren decir lo que usted dice, ya se le han ido los diecisiete de la fama? Diecisiete peces gordos de su partido ya le han dicho que no… y usted erre que erre. Señor Sánchez, a la vista de lo que le está pasando, sinceramente, ¿qué parte del no es la que no entiende?
Piense, reflexione, no se obceque. No le salen los números. Usted dice que no quiere ir a unas nuevas elecciones (bueno, lo dice un día sí y otro no, pero el caso es que lo dice). Usted dice que no pactará con independentistas (bueno, lo dice un día sí y otro no, pero el caso es que lo dice) y usted dice, usted dice, usted dice… pero es que con esa forma de ser que usted tiene está volviendo loca a su gente y claro, han acabado por decirle que no y lo que aún es peor, han acabado por decirle eso de ¿usted qué parte del no es la que no entiende?
No creo yo, y no sabe lo que lo siento, que ni a usted ni al señor Luena (un abrazo paisano) las cosas les estén saliendo demasiado bien. A usted porque, desde que está al mando de su partido, elecciones celebrar, escaños perder,  y al señor Luena (un abrazo paisano) porque, ver lo que se ha desorganizado el partido desde que él es secretario de Organización es como para echar a correr y no parar hasta Bobadilla, que por cierto es un pueblito precioso al que desde aquí mando un abrazo en recuerdo de los viejos tiempos.
Pues nada, que poco más tengo que decir. Que les vaya todo muy bien, que lo mejor para todos es que todo vaya bien y que vuelva la tranquilidad. Y recuerde, señor Sánchez: bienaventurados los pueblos cuya historia es aburrida. Bienaventurados. Hasta la semana que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
